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HACE 25 AÑOS

Epidemiología de la poliomielitis en Asturias (1950-1961)

P. V. Alvarez Suárez y J. L. Cajigal

Los datos fueron obtenidos a través de 
los Servicios de Estadística de la Jefatura 
Provincial de Sanidad de Asturias. Ade­
más fueron completados con los que se 
obtuvieron de los Servicios de Rehabilita­
ción del Hospital General de Asturias y de 
los proporcionados, a nivel particular, por 
los doctores. J. Unterreiner y A. Alvarez 
Blanco. Su ayuda permitió obtener unos 
datos reales muy superiores a los oficiales. 
De los 539 casos reunidos sólo se habían 
notificado oficialmente 333 (61 %).

El número de casos anuales aumentó 
desde 9 en 1950 hasta alcanzar el máximo 
nivel en 1955 (93 casos). Hubo amplias 
oscilaciones anuales pero sin clara tenden­
cia a la disminución ya que en 1961 se re­
cogieron 63 casos.

La mayor incidencia correspondió a los 
niños de 1-2 años y supusieron el 24,3 % 
de la totalidad. Los varones enfermaron 
algo más frecuentemente, sumando el 
54,9 %. La distribución estacional fue 
muy desigual, progresando a partir de 
marzo hasta llegar al máximo en julio (90 
casos) y agosto (83 casos), meses en los 
que las cifras se multiplicaban por 8 ó 9. 
De acuerdo a la presentación clínica la dis­
tribución fue la siguiente: Formas respira- 

torias: 27; Formas paralíticas: 508 (mono- 
pléjicas: 262; dipléjicas 175; tri o cuadri- 
pléjicas: 61; otros músculos 10). La morta­
lidad recogida fue muy similar a la del 
resto de España, variando alrededor del 
4,7 % de los casos diagnosticados.

Comentario

En junio de 1962 nuestra Sociedad se reu­
nió en Gijón para trabajar sobre un tema de la 
mayor importancia: La poliomielitis. Es preciso 
releer las crónicas de aquellos días, escritas por 
las personas que las vivieron, para hacerse una 
idea real de la extraordinaria gravedad sanitaria 
y social que aquella enfermedad tuvo. Tam­
bién así se puede valorar en su justa medida el 
beneficio incalculable que la vacuna antipolio- 
mielítica proporcionó. Entre las numerosas po­
nencias presentadas en aquella reunión es una 
muestra la de los doctores. P. Víctor Alvarez y 
J. L. Solís Cajigal, organizadores y anfitriones 
de las Sesiones Clínicas. Con gran entusiasmo 
consiguieron unas cifras epidemiológicas reales 
y fiables. Con la perspectiva de 25 años trans­
curridos deprime comprobar lo poco que se 
avanzó en la recogida oficial de datos sanitarios 
en nuestro país. En este aspecto, por desgracia, 
los avances no han ido en paralelo y consonan­
cia con los científicos (A.B.Q.).




